
RICAROO POZAS A. 

LA UTILIDAD N'ACIO:'\AL DE J_-\$ CJ F.~CIAS SOCIAi.ES 

EL Tt.R)tlSO "Cicnci;is Social<-s", se aplica a las disciplinas científicas que <'S• 
tu<lian los probl<'mas que surgen de las rd;iciones <'ntrc los S<'r<'S hum;inos, 
a difrrcncia de las "Ci('ncias Naturalrs" que se ocup;in dd <"studio de l:u 
cosas y de los organismos. Les dm grupos de ckncias trat:m de t'Structurar 
im;Íg('nC'S arm6nicas y organi1;idas de Ja 1'('3lidad. 

Les conocimientos que dan cu<'rpo a una CÍ<'ncia se cr<'an sobre fa ba~ 
de la vcr:icidad de los datos, su org:inización y d m~todo utiliz:ido. 

En d estudio de las ci<'ncias social<'S y de las ciencias naturalc-s, se utifü.a 
cl mismo m~todo, el mi-todo científico. J..os proct"dimiC'ntos S<"gUidos para Ja 
~dquisici6n del conocimil·nto se han g<'nC'ralil.ado y se aplic.in por igual a 
tod;is las ciencias. 

El primer paso en Ja aplicación d<'l ml-todo ciC'ntífico al estudio concreto 
de una situaci6n, consiste en la formulaci6n de una hip6tNÍS para explicarla; 
d S<"gUndo paso consiste en la rccolC'Cción de datos, producto de las observa­
cionn sistematizadas de Ja realidad, para comprobar Ja hip6tMis. 

Con Jos materiales obtenidos a base de las percepciones sensibles, <le su 
ordenamiento y cstructuraci6n en rdaci6n con la hip6tcsis, se pasa a la 
formaci6n de los juicios y conceptos que constitu)'cn el conocimiento cien­
tífico, sea que se rdit"ra al hombre, a sus rdacion<'S con otros hombres, a las 
C0$0\S o a Jos 'seres. Sólo cuando se dispone de i<lC'as como hip6tC'sis, con su· 
ficientcs y completos materialC'S, producto de las percepciones scnsiblC'S, " 
posible elaborar conceptos, juicios y r:uonamic.-ntos correctos. 

La 3plicaci6n del ml-todo ci<'núfico al <'Studio de los fcn6mt'nos sociaks 
tiene algunas limitaciones. La limitaci6n más seria radica t'n el hecho ele qu<', 
con frecuencia. el in\'t'Stigador social no put'de scr compll'tamente objeth'O, de 
que puede cat'r t'n el peligro de b parcialidad, de que es C.lcil reaccionar en 
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forma <'mocional ante d ntudio de la rdigi6n, de la familia, Je la crimina· 
lidad, de fa pobrc1.:i. 

El científico social, generalmente, no puede ser ajeno a las luch:lS de 101 
hombres por manten('r o conquistar las libertades y los derechos humanos. 
El in\'cstigador de Jos ícn6menos sociales casi nunca es imparcial ante l:u 
maniÍ<'StacionN de odio y de rencor que sienten los hombN's cuando son C'X• 

plotados, o som('tidos por Ja íucrza; tiene, como todo ser humano, sus con· 
\'iccioncs sobre lo que está bien y lo que está mal de la organi1ación social ) 
de Ja estructura polícica de su país y del mundo. Es decir, la falta de objc. 
ti\idad radica en el hecho de que el científico social forma parte del objeto 
de estudio, de <¡ue participa, como hombre, de Ja conducta de sus semejan· 
tes y es sujC'lo activo de las insticucioncs, que son la materia de su in\·cs­
cigaci6n. 

Put'dt>, sin t>mb;irgo, colocarse en una situaci6n objt'th·a, maniícstando la 
posición teórica con que intt'rprcta los hechos; o juzg;indo como propias la 
conducta y las institucion<"s de otros grupos, o comparándolas con las de su 
propio grnpo. 

Otra de las limitacion<'S de la :iplicaci6n del m~todo cit'ntííico al enudio 
de las ciencias social<'S radica en la falta de unidades para mrdir con cxac• 
titud los fenómenos socialc.'S. t\dem;Í.S los descubrimientos que logra alcanr.Jr 
no lo lle\'an muy lt'jos; la ma)'<>Óa de los conocimientos de fas ciencias so­
ciales están más limitados t'n el tiempo y en el espacio que Jos conocimi~·n· 
tos de fas cirncias naturalt'S y, por lo tanto, sus juicios, conceptos y razona­
mientos, no tirnl·n la misma extensión que los conceptos de las ciencias rutu• 
ralcs. Muchas de sus generalizaciones se refieren a un período de ticmp<i 
detcnninado o se limit:m a una comunidad, una instituci6n o un proce10 
dado. 

Algunas disciplinas cit'ntíficas estudian las formas en que Jos seres huma· 
nos reaccionan ante las condicionrs de la naturale1.<l, así como la influencia 
de ésta en el ambiente social. Talrs disciplinas participan tanto de las cien· 
cias socialrs como de las ci('ncias n;ituralcs. Si la in\"cstigaci6n 5C enfoca des· 
de el ángulo de las rclaciont'S hum:uus, cae en el campo de las ciencias so­
ciaks; pero si se ori('nta hacia el campo de la naturalc1a, cae en d campo 
de las ciencias naturalt"S. M ts como la ecología humana es una disciplina 
de las ciencias socialM, y la geografía una ciencia natural básicamente con el 
mi~mo contenido, pero con una orientaci6n distinta. La psicología, a pcs."lt 
Je tC'n<'r sus raíces en la naturalr1.a biol6gica del hombre, en la medida en 
que se orit'nta al ('Studio de las rclacionrs entre Jos hombrt'1, M m;ís una 
ciencia social que una dcnC'ia n:uural. 
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Sin pretender hacer una enumeraci6n completa de las ciencias sociales, 
citaremos como ejemplos b Antropología, la Economía, la Política y la So-
ciología. · 

Al hablar de la utilidad de las ciencias sociales nos \"amos a referir, de pre. 
ícrencia, a dos de las disciplinas citadas: La Antropología y la Sociología. 

La Antropología y la Sociología son dos ciencias sociales CU)'O contenido, 
en la practica, t'S el mismo; los antrop61ogos se han especializado en el es­
tudio de pcqueiios grupos rurales, con una organizaci6n ccon6mica un tanto 
autosuficiente; estudios que les permiten formular juicios sobre unidades so­
ciales integrales, para pro)'ectar sus conclusi9ncs a nuestra sociedad; los so­
ci61ogos, en cambio, estudian las estructuras sociales, los procesos sociales, 
las interacciones personales y de grupo, de preferencia en los centros urba· 
nos. Los sociólogos han tomado de la antropología b teoría de la cultura, 
para orientar y encuadrar sus invrstigacioncs; los antrop61ogos han asimi· 
Jado la cuantifacaci6n de los Cen6menos sociaks de fas técnicas utilizadas por 
la sociología. 

En México, la ma)'oría de las in\'cstigacioncs sociol6gicas han sido reali· 
zadas por antrop61ogos, y los soci61ogos se internan tanto por los problemas 
de la poblaci6n indígena del paú como Jos antrop6logos. Hay entre estas dos 
ciencias una divisi6n del trabajo no estricta, por estudiar, los unos a los puc· 
blos indígenas y los otros, Jos centros urbanos de alta conct'ntración de ~ 
blaci6n; sin rmbargo, antrop61ogos y soci61ogos im"'CStigan indistintamente 
en ambos campos. 

Refiriéndonos ahora a la utilidad de las cit'ncias, diremos, en términos ge· 
neralcs, que todo conocimiento científico no existe por si mismo, ni puede se· 
pararse de las actividades humanas; que se nutre y fortalece con la expcrien· 
cia y que sus l't'Sultados se aplican t'n la práctica. 

Una disciplina científica es más apreciada en tanto ha acumulado más 
conocimientos útiles para satisfacer las necesidades, dignificar y engrandecer 
Ja \ida del hombre; las ciencias sociales no están al margen de las normas 
que rigt'n a todas fas disciplinas científicas; en la medida en que sus cono­
cimientos son útiles p:ira satisfacer necesidades y en:iltt"Cer la vida human:i, 
en esa medida serán más estimadas. 

El estudio científico del hombre en su , ·ida de relaciones es rclativamen· 
te reciente, y más reciente aún la aplicaci6n de sus conocimientos. 

Ante el dilt'ma de dar utilidad práctica a sus conocimientos científicos o 
dcsprcstigianc como ciencias, las disciplinas soci3lcs han tenido que entrar 
de lleno por el camino de Ja utili7.ad6n de sus conocimientos. 

El hombre conoce bien poc.o de si mismo, y ha tenido que explorar por 
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muchos )' mu)· din·rsos senderos m d ticmpo y en el c-spacio para lkgar a 
~ escaso conocimiento. 

l.a utili1;ición de los ,·;igos conocimkntos sobre la naturalr1.a humana cst;L 
ligada a la m·cNidad de <la r solución a los prohlcmas c¡uc sur¡;m de la crc· 
cit•ntc compkjida<l de la vid:i social. 

I.>d conocimirnto c¡uc ~ tknc sobre las rclacionrs human:is en muchas 
panrs dd mundo, se <lc~1m·ntlrn los concrptos grnrralcs c¡ue se aplic:m a cstu• 
dios y soluciones concretas de rcl:icion<'S soci31cs, <'n :ilgunos casos, para 
tmcr un:i imagen m;ll cxact:i de la realidad; en otros, para cncauur fas 
::1cth-idadrs y bs rebcionc-s humanas hacia fines determinados. 

Lo útil de fas ci<'ncia.s social"5, adcmis de ayudamos a compr<'nd<'r al 
hombre y a la sociroad, radica en el hecho de que podemos s.'\c:ir , ·cntaja 
de los conocimi<'ntos que se ha n alcan1.'\do, para luccr las cos.u c¡ue de· 
S<';imos hacer ; las cimcias socialrs nos d:m los medios para prc<lrcir, con 
cil·rtas limitaciont'S, los rrsuhac.los al hacer una u otra cosa; los conoci· 
mirntos <le las cirnci;u soci:iks se puc<lrn aplicar, cn a lgunos ca~, para 
pl:inificar la acción, <'n otros para analizar, cvalu:ir y orit'ntar programas 
en acción y, cn otros m.ís, para actu:ir dircctamt'ntc ,en la rcali1.1ción de 
proyectos. 

Las cxp<'rit.>ncias m.ís valios:is sobre la aplicación de los conocimirntos de 
las CÍl·ndas soci:ilcs, nos las han dado los paises que ticnrn colonia~, con 
su política admini~11·3tiva de los t<'rritorios somctidos. En tal<'S países, los 
cit'ntificos socialt·s han sido 11tili1.ados para t'jt'cutar una dctcnnina<la J><>­
lítka y casi nunca p.'lra fonnu larla. En <"Stos ca~, el científico social <'S 
ajl·no a los lin<'S para Jos que se 111ili1.a su ci<"nci3, que puede usarse, lo 
mismo para soju:-gar a la~ cla~ <"conómicamt'nte déhil<"S sin pro\"OCar con­
flict~. como para mantmt'r cn un estado de atraso t{"Cnico a las nadonrs 
somt'tidas o con una economía primith-a, justificando para ello, el n:-spcto 
y mantrnimirnto de las culturas. En otras ocasion<'S, los cicntííicos socia­
lrs pu<'<.!cn aportar conocimientos organir.indo congresos para justi(icar 
con su cirncia las intcn ·cnciont"S anna<l:u, o pueden aportar conocimicn• 
tos para organi:rar la explotación capitalista; en otros m:ís, el in,·cstigador 
1<>Cial put'dc hac<"r estudios para aconsejar la política a seguir <"n la explc>­
tación de l.1s materias primas de los paÍM'S dcpcndit'ntrs. l lan $Cn·ido tam­
bil-n las ciencias social" para hact'r que los hombrt'S \'cocidos por la fucl'7.a 
de l:is aml:is col:lboren con los \"tnccdort'S dl~pui1 de la gurrn; en otras 
rr¡;ionM, se usa l<a ciencia para g:inar las conciencias religiosas de los in­
d ios, para c¡ue no miren, ;ui, la miseria t'n que han \'ivido por siglos. 

Pero tales experiencias de la aplicación de las ciencias sociales, no son 
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úcilt'S para México; por el concrario, algurus de cllu h:in sido ncí:uus 
porque not las han aplicado, y porque consideramos que ninguna de las 
txpcriencias citadas ennoblece ni engrandece la '·ida humana. 

México necesita de l:u ciencias sociales pólra ocros fines: las consccucn· 
das sociales del dcs:irrollo económico del país, dd industrialismo, de b 
urbani1.01ción, dcbt'n ser estudiadas por nuestros im~tigadorcs sociales; los 
mejores procedimientos de acuerdo con Ja idiosincrasia del pueblo para 
educar a las m;ws deben dt.'$prcndene de estudios sociol6gicos; las posi­
bilidades de una racional distribución de la poblací6n tn todo el terri· 
torio nacional; la colonir.01ci6n interna, l;1. u1iliución de nuestras rcscn•as 
hum:Lnas, la integración a la vida nacional de la población indígena. Estos 
y otros muchos problemas más, están esperando Ja intcnrenci6n, para su 
estudio, de los in\"t'Sligadorcs socialcs. 

¿Cómo pueden las cienci:u sociales a)-udar a México en la solución de 
sus problemas? 

La primera tarca del científico social es estudiar la sociedad tal y como 
funciona, hac<"r dMCñpcioncs que nos presenten imigencs lo más próxi· 
mas a b re:Uidad. 

Las im:\gencs o descripciones l"$CÓt:u de la realidad socw, elaboradas 
con ap<'go al múodo científico, son útiles, porque pcrmi1en enriquecer 
nuestra ellpcñenci3 90bre el conocimiento de la conduct:l humana y de las 
irutitucioncs. 

?'\o tenemos toda .. ·ia estudios que nos proporcionm descripciones suíicien­
temente aproximadas de la realidad social de México. La larca primaria del 
in,-cstigador social consiste en presentar descripcionC's de nuestras activi· 
dadt."1 y de nuestra~ instituciones, <¡ue sean lo bastanle claras, precisaJ y com· 
prcnsh·as para conocer nu~tra naturalc:t3, para en1endemos mC'jor. 

En SC'gundo lugar, in .. ·cstigando la realidad de las relaciones sociales, el 
cientif'ico social puede a)·udar a los t~"i:nicos encargados de fonnul:lr progra· 
mas de acción, a rcaliZlr m~jor sus propias actividades; en tales casos, los 
in\'cstigadorcs sociales se con ... icrlen en colaboradores de los técnicos, y tS 

~si como pueden colaborar con los pedagogos en su labor de educación, 
con los médicos tn sus ocupaciones S.lnitaÑs, con los arquitectos en la SO• 

lución de tos problC'mas de la \"i\"ienda, con los agrónomos en su labor de 
implantar mejon-s técnicas agrícolas, con los gobernantes y administradores 
en sus labores de scr..-ir mejor al pueblo. 

En esce sentido, d in .. -cstigador social puede aportar \'aliosos conocimien· 
tos para el estudio y solución de los problemas nacionales para que los hom· 
brcs de estado orienten sus programas y formulen una política justa. Es en 
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t3ll'S estudios donde se purde 3prrciar rnl'jor 13 utilidad de las cirndas socia .. 
)l'S; l'l· in,·l'Stigador social, sin participar dirtttammte en 13 acción· que co. 
rrt'sponde a otros tC:cnicos, pul'de aportar conocimirntos que se dMprcndcn 
de in,~tigacionC'S concn:ta,, que son útill't y nrcMaria' p:u:a hacrr bi~n las 
cosas, y para planificar d trabajo que talN trcnicos tic.-nl'n t'ncoml'ndado. A 
nto se llama llcnica social. 

La tt'-cnica social ti<'ne )º3 al~'lm:u expt'rienci;u en fa ttalidad mrxicana; 
sobrt- todo en t>Studios ligados a la soluci6n de prob!rmas nacionaks. 
· En rclaci6n con el probll'ma de la ins."\lubridad se han rrali1..ado t'Studios 
p:ua Ja organizaci6n de las unidades de Dil'ncstar Social Rural y tJrb:ano. 
Se rstudiaron Jos prohlrmas socialt'S ligados con Ja campaii:l contra la on· 
coscrcosis, igual que en la campaña contr:a el paludismo. Se ha Mtablrcido la 
antropología social, como una matrrfa de enS<"iian1.3 <'n d cu<'rpo de cono­
cimit'ntos b;'LSicos que rt'<)uirren los Mtudios de médicos, ingrnirros y t'nÍt'r• 
meras s.:initarios. 
· En ttlaci6n con d prohl<"ma de la pobrt'7.a se han hrcho estudios de las 
:ictitudn de los campesinos hacia el trabajo industrial. Los Mtudios de la 
vh·irnd.i, orirntados hacia la dett'rminaci6n de comunidadn, nt'Cesidadcs y 
rttunos p:ua lijar planrs de mrjoramit'nto, han sido ht'C'hos t-n colaboración 
con in\"ntigadon-s socialc:-s. La S<-c:ttt.:i.rfa del Tr3b.:i.jo ha ttafü..ldo invt'Sti-
1:adont'S en ttlación con d trab.:i.jo de 13 mujtT y de Jos niños. El S<-guro So­
cial ft'aliza im"'t'StigacionC'S p.:i.ra org.:i.ni1ar mejor sus scn·icios. La Uni\'t'r• 
sidad Nacion:il Aut6noma hace im"'t'Stig.:i.donC'S sobre Ja Organi1.:ici6n dd 
Ejido. 

En ttlación con la planificación ccon6mica de algunas rrgionrs dd p.:i.fs, 
~ han t'Í<-ctuado estudios t'n l.:i.s cmt;is de J:ilisro, en b cut'nca dd Tepal· 
catr¡><'C y t'n la dd P3palo3pan. En ntos t"Studios han participado C!'Cclusi,·a· 
m<"nte ttonomisca~, y han faltado las aportaciones de sociólogos y antrop(>­
J~os; t'n gran p3rt<', porque no se considt'ra a <'Stas ciencias con Ja madurt'Z 
nC"Ctsaria para aportar conocimientos útil<'S en la soluci6n de probkmas con· 
crctos; por d contrario, n<>"otros )X"n~mos qut' la pl3niíicaci6n qut' de ta· 
i<'S t'Studios se dMpttnde no C'S corrtcta, por at<"nd<"r sólo una. part<' de las 
rtlacionl'S socialt'S, J3s rdacion<'S económicas. 
· ·.Ligad3S a los prob!C'mas de la Educaci6n, se han hrcho in\'cstigacionl'S 
para conocer las aspiracionts y necnid:idl'S de la población mcxican:i en 
rcfación con la S<-gund:i EnS<'ñanu. Para dar soluci6n al problt'ma de 13 
ignorancia se h:in ttali1ado invcstigaciont'S p.ua or¡;ani1:ir las campañas 
de alfabcti7..tci6n y castt'llanización en los grupos indíg<"nas. 

· Ligad;i.s al problt'ma nacional de la d~'SOrganización cívica que afronta el 
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país, no se h3n li<'Cho, que )'O S<'pa, im't'Stigacionl'S para ª)'11d:ir a la sol11° 
ci6n de este probl('m3. 

Rclacion3dos con el prohkma de aislamit'nto cultural en que "hi:·n los gru· 
·¡los indig<"nas del país, se han h<'Cho lot m:ís numcr~ n tu<lios, todos orit'n· 
1ados hacia Ja aportación de conocimientos pa~ dar solución a <"Sic pro­
blrma nacional. El problt'rna dd aislamit'nlo gro¡:rMico ha sido estudiado 

·tamhi<-n por im·csti:;adorcs social('$, con el propósito de c'tablt"Crr, hi~tó-
ricam<'ntc, las tt-ndl•ncias de comunic3ción por regionl'S y t'Stahlt'(cr corre­
laciones entn: cada medio de com11nicaci6n y las caractt'risticas nacional~, 
ttgional1:1 y municipak-s. 

L3s conclusionM prácticas que se dt':\prcnden de los ~tmlios ~ociall'S son 
iriícrcncias de , ·alor, con base en pn·misa' de h<'Ch~; l'S d <'Cir, d in\'ntii.:a­
dor social tr3ta de cstablt'Ct'r los ,·alotts rult's como m1·1as de la acción 
práctica. Los \'alol't'S n-al<'S que se dctenninan como fincs de una acción pr;íc­
tica, put'dcn ser fijados cit'ntiíicamt'ntc tn tseala de ,·alor<'S rcal1·s humanos, 
·\'aloiTs realM nacional<'i )' \'alores rcall'S locales. 

La in\'Mtig;ición pr:1c1ica dd>e partir dd <'Sludio de lo~ \'alo~ rcall'S lo­
'call-s, para Ntabkc<'r el cambio a \'alorcs rt'aln de- car.Í<'trr nacional y hu· 
mano. 

En la rcali7.1ción de estudios para n-ali iaciom-s pr.ictica,, ti in\'<'~tig:idor 
social puede colaborar con otros Mpcciafüt:u, S<lbrc to<lo Ji St" trata de estu­
dios p:ua 13 planificación intt"gr:al, o para l;i solución dt" prohl<"ma~ pr:ÍC· 
ticos donde entran en jurgo Jas rdaciun1·s socialn. 

Lo que se ha h<"Cho para conoc<'r l<K proh!rmas n:icionall·s N hirn poco. 
1 fa)' mucho que im·cstii;ar para arudar a l"<'SOln•r los prohkm:a~ dt" ~f(-xi­
co. 

L3 intt"f\'t'nci6n de los im·t'stigadorN sociall'S <'n la l'jt'cución de pr<'>'.;ra­
mas de acción, para propiciar el cambio social, cs otro dt.' los campos donde 
se put'dc aprcci:n la utilidad de 13, cit-ncias sociaJ,-,, 

Se pirn~ que el cimtííico social. por d ht"cho dl• Mtudiar los prohlt'mas 
sociales, cstá mcjor capacitado <¡11l' cu3Jq11ic-r ~tro t':\p<'Ciati~ta para diriJ.:ir 
los pro)·cctos de acción, d<.' m<'jor:unit·nto y d<' cambio social. 

l..3 dil"l'Cción dl' un pro~'t'clo de- cambio social puc-<lc M'r dt' d~ tipos: 
0

dirt"cción cn an:íli,is )' l'\'aluación drl 'proyccto para orirnlar, con idt';u, )o, 
distintos ¡>roct"sos para akan:1.u los finn marcado~ sin ninguna a1rih11ci1'1n 
administrati\'a o funci<ín ejt'cuth·a, y la dirección admini~lrati,·a, cfln toda 
la · rcspons:ihilidad t'jc-cuth·a dtl pro~·ecto. Todo proy1-clo dt" c3mhio '°'ial 

· cn dl•s.urollo, dd>e contar con las dos dircccion<'S citadas. · 
~ dirt'cción de análisis )' c\-alu;ici6n de un pro~'<'clo de camhin ~ial t"n 
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dl'5 .. urollo, dl'hc hacerse sobre la base de comtantcs y cuid:idosas obscrva­
cionrs de to<los y cada uno <le Jos procesos del pr~rama en acción, libe· 
ran<lo al d irrctor rn idt·as de: tod;i función admini,trali\'a o ejrcuti\'a, p:ira 
<¡uc tcm:a la posibilidad ahsoluta de es111diar el proceso de tcxbs y l'a<la 
una de las p:trtl'S del proyccto. 

f.I in~·csti¡::idor social cnc:iri;:ado de la dirección ('n idt·.:\.S, para an:ili7.ar 
y C\'.:\l11:ir un proy('c to <le cambio social, debe t<'nrr u n conocimirnto hirn 
claro dc Jos ohjt•tivos finalt-s <lrl pro)·rcto, d(' las metas p:m·ial!"s y dr los pla­
i'~ fijados par;i c:\tla procl·so, con el ohjcto de po<lcr rra!i1ar las C'\'alua· 
ciC1nt·s parciaks o tot:ih-s, mr<li:m te la intcrprctaci6n de la a<'cit'•n y poder 
su!-:r rir JO\ r:imhim d<' b auión ('O cada parte y ('n el todo. 

i .o\ an.'disis prrs<'ntadM para h:ic('r Jos aj11~tM q11c rrquirre un pro¡;r.i­
ma t·n .acción, tlt-l>c·n s1· r prrciws y oportunos. 

El d i:1·ctor t•n i<lt-.1~ dd>t' 1~1:ir comtantt·mcntr an:i:il'ando lwdw~. n ·ac· 
cionrs y arti1ud1·~ dd p1·rso11al y de la comunidad o comunid:1dc:s .a l:u que 

nG ~l i r igi<lo t•I c.unhio : su p1wsto cst.í t·n el l u~:1r <lt· l11s lwdms, dnn<lc: 
SC' n·:ili1a el pwyt·cto: no r' corr1·cto dar dirccti\'3S y ah . .mdonar el programa 

en arcic',n. La dirt'<"CÍ<in 1·n i<lras a control rTmoto e~, C:t\i sinuprr, de cnn· 

sccuc·ncias furwst.as p .ara d prorccto. 

El contenido dd an.ífüis <le un prorccto en acción <ld>e ser comtruc· 
ti \'o. :'\o<~ ('(lrr1·cto diri::i r con idc·as un proyrcto sohrc 1.a hase de· un an.'tli<is 

de los C'rron·s comr ti<los, sin d:ir ta~ orirntacioncs prrri:r..u par.a h:ircr l.as 
corrruionn. Sin talrs ori1·nt;1cionl"S el an :'11i~ is N <l1·\tru<"ti\'O y rl director 

f'n i<lr:i\ d:1i1ar:i m.h rl proyr<"to en lugar dc corn·~i rlo. 

l..t j1·rarq11Í:\ d 1·I dirc·ctor c-n id1·as, para an:il i:.-.u y 1•val11ar un pro)'<'Cto 
en proc1·<.0 de· rj1·r11ciún, dd>r sa rquiparahle a la dr los (unr ionarios supe· 
riorrs lh-1 pro~rrto, <"on a 11tnrid;1d s11 í ici1·ntc para po<lrr di\C11ti r con los t1~c­
nicos y administr:ulort's, inclu)Tndo a l:u altas autoridadt·s. 

En :i.tt-xiro pm·<lrn cita~ por~ rj r mplos de cirntífi<"os sociat.·s ocup.a· 

dos dc h.accr c \'aluación y an.ifüis de progr;un:u en d1·s:irrollo, o que dt'scm· 
pt·i1rn la f11n riún dr dirl'r lorrs <'n i1!t·.u d<" proyrctos d1· camhio social. F.I 
Instituto :\acional l!ldii..:rn ista <"S un ejm1plo. F.n otr:i Í'poca, rl Dq>artamcn­

to de Asuntos lndi~t'n:u utilizó t:unhií-n in\'Mti~adorrs socialrs para h:iccr un 
an.'1füis de sus program:is. 

J la)' que ad\'crtir que no si<-mprc es acrpt.ado con gu•to un d irrctor ana­
liz.1dor y C\'3luador de un p ro)·rcto C'n desarrollo. Cad.a tl-cnico piensa que 

lo que hace ~ pt"rfrcto y no acq>ta con facil idad criticas a su trabajo. Sin 
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embargo, en este campo, los investigadores sociales pueden tener grandes 
pcnpectiv:u. 

La utilización de los in\'cstigadorcs sociales como directores en ideas para 
analizar y evaluar proyectos en realización no se ha generalizado en l\féxj. 
co; pero ya hay un campo amplísimo donde actuar. 

l . El Gobierno federal ha crcado organismos descentralizados para im­
pulsar el dMarrollo integral o económico de algunas regiones del país: la 
cuenca del Pap:iloap;:m, la cuenca del Tepalcatcpcc y las costas de J alisco; 
en cada uno de estos organismos ha.ce falta un cuerpo de invt'Stigadorcs pa· 

ra analizar y evaluar el trabajo. 
JI . Adc'más del I nstituto Nacional Indigenista y de la Dirección de Asun­

tos I ndígenas, se han creado otras instituciones para dar soluci6n a los pro­
blrmas indígenas d e alsunas zonas concretas: La Comisión l ntersccreta· 
ria l d el Yaqui, el Patrimonio lndisena del Valle del Mezquital, el Centro 
Coordin:idor de la Región de Tlapa, Gro., t'Sta última, en cooperación entre 
el Gobierno del Estado y la Federación. En tales instituciones deben fu n· 
cionar comi.siones de evaluación y análisis, no con la mira de fiscalizar los 
actos de estos organismos, sino con el leal propósito de ayucbr en la acción 
que rcafüan. 

111. Las campaiias que organizan algunas Secretarias de Estado requieren 
los servicios de analizadores y evaluadores sociales para asegura r el éxito en 
su trab.,jo. como en el caso de la campaiia contra el paludismo. 

IV. El Gobierno del Distrito Federa.!, que realiza muchas obras de ser­
vicio social, así como l.'U Secretarías de Estado, necesitan de cuerpos bien 
organizados de investigadores sociales para analizar y evaluar las labores 
que realizan, y evitar así inven.ioncs inútiles en obras que no llenan su co­

metido. 
La Dirección ya no en ideas sino administrativa de un proyecto de cambio 

social, en m.'\nos de un investigador social, convierte a éste en un admin~ 
t rador que maneja gente, que coordina las actividades de un grupo de tl'C· 

nicos y que es responuble de la ejecución del proyecto. 
El cambio social di rigido requiere un equipo de técnicos entre Jos que se 

pueden citar: economistas, mt-dicos, agrónomos, ingrniC'ros constnictorcs, pe· 
d:igo,::os, cte., para atacar en fomta int<'gral los problern:lS sociales. Ademis, 
un director administrativo, con suiici<'nte preparación y personalidad para 
orientar a los tc':cnicos y coordinar sus esfuerzos y, por último, un director 
en ideas para analizar y cvaluu el proyecto con im•estigadorcs sociales como 
colabor:ldorcs. 
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El director administrativo debe ser un in\'cstigador social li el proyecto 
en acción es de c;unbio social ; en tal caso debe d.irscle al director la prcpa· 
ración sobre administración que el puesto reclama, garantiT.ando así c:I éxi.' 
to del prorccto, sobre todo cu:rnd:> se tiene un cuerpo de evaluadores. 

Cuando los prorectos no soo bisicamentc d~ cambio social no es acon­
sejable que el d irector administrador sea un in\'c.stigador social; a.sí, si el 
p ro)'CCto en acción es de desarrollo económico es aconscj:iblc que el d irec­
tor admini trador sea un economista; si el proyecto en acción es b.i$ica­
mente de salubridad, debe ser un médico el director administrador, y si el 
proyecto es de ed ucación, el director debe ser un pedagogo¡ pero en cada ca· 
so, debe haber, entre otros técnicos, in\'estigadorcs sociales con la función 
de analizar y e,·aluar cada pro)·ccto. 

El Instituto l'\acional I ndigenista ha puesto al frente de sus proyectos de 
c.-imbio a in\'cstigadores sociales como administradores. En los Centros Coor­
dinadores Indigmistas la máxima autoridad y la m~1xima rcsponubilidad 
nt.in en manos de antrop61ogos sociales que han recibido un entrenamiento 
especial para la administración, y adjuntos trabajan antropólogos para ana­
fo•ar y orientar la acción de 9lda Ccnt1"9. 

F.n la administración de un proyecto de cambio social es donde puede 
apreciarse mejor lo relativo del principio matem:ítico que dice que el todo 
es i~ual a la suma dc sus partes. Esto no es aplicable a los fenómenos so­
cial<·s. l:n bu<'n equipo de técnicos puede dar el rendimiento de cien, supo­
niendo que t sta sea la suma de las capacidades indi,idualcs; pero en distin­
t35 condiciones de coordinación el mismo equipo puede dar un n'ndimiento 
de doscientos o de cero. 

En resumen: se picnu que las ciencias sociales dan soluciones correctas, 
cuando se aplica al!,'lina de la~ fonnas del mc<todo científico en el estudio 
de situacion<'s concrct35, a las que se bu5Ca soluci6n, estudio que nos permite 
predecir, en mínima proporción, con la aruda de experiencia de situaciones 
semejantes, Ja reacción ante l:u medidas que se apliqul'n para conseguir 
los fin<'S prttstablccidos; sin embargo, Ja posibilidad de a port.ar conocimien­
tos útiles para situaciones concretas de cambio social es muy laboriosa. A 
\'eces se piensa que los científicos sociales son capaces de dar soluciones a 
todos los problemas que otros técnicos no han podido rcsoh·cr, sobre todo, 
cuando se trata de conflictos y problemas provocados por las relaciones hu­
manas. En relación con esto, el científico social puede aportar ideas que se 
dc-sprcndan de investigaciones concretas, teniendo un conocimiento de l.os 
fines y de los medios con que se cuenta para dar soluci6n a dichos problc .. 
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mas ; pero no deben sobrcestimarsc sus posibilidades para pedirle soluciones 
precisas y m:uemátic:u. 

1"od:wí:i no se til":le un cunpo de conocimientos p:ira dar solución a los 
¡mibll'nt~) de aplic:ici6n que se p bnican. Los inv~tigadorts sociales se en· 
frentan, aun hoy, con d problema de la falt:i de datos para responder a 
mucl1as preguntas, y con frecuencia se tienen que aplazar los j uicios. Los ad. 
mini ll":ldorcs y técnicos con los q ue colabora el científico social t ienen c¡uc 
decidir sobre b:ucs de C\'idenci:i incomp:cta. Por e tas r:\zones los i1westi· 
~adores sociak-s toda\'Ía no ti<·nen cana d e nawrali7.aci6n, nec~itan presen­
tarse con muchas explicacionC$, decir qué hacl·n, para qué pueden servir, en 
qué pueden St'r úti lt-s ; se les ve nún con dcsconfian1:i ; no h:iy C\'idrnC'i:i :iccr· 
c:i de b ut ilidad de su ciencia. 

ll:ut:i :ihora se h:ibb de todo lo que pueden hacer Jos científicos sociales; 
JXro poco puede decirse de lo que han hecho. La luch:i para nbrir paS() a 
nue\'as profcsionl's es tarea d11r:\, pero no imposib!c, sobre todo, cu:tndo se 
cuent:i con 1111!\ ju\'rntud d~intcrrs.1cl:l que ha iniciado estudios donde s.1bc 
de antr mano que no \ '3 a lucr:\r. 

En conclu~ión. 10< c:unpos donde el in\'cs: ig:idor social puede nctuar son: 

l. O,mo invl"stii.:ador de p roblemas teóricos para p roporcion:tr d escrip­
cionC'S ci1'ntíficas de bs rcbcionrs sociales. 

11 . Como inwstii;:ador de prohlcmas prácticos rdacionados con el c.:lm· 
bio 50Cial ; en t:tk'S si tu:icionrs, el in"estig:idor social debe peru.1r en el 
futuro partiendo del presente ; entonces, las relaciones de causa a efecto q ue 
se buscan en los estudios de situ:tcioncs soci:iles teóricas se complican <'n 

Ja im·estigaci6n pr:ictica, con la.s relaciones de fi nes a mcdios. 
111. En b rcal iz:ici6n de proyectos en acción, el investigador social estt1 ca· 

pacitado para hacer arülisis y e\'aluaci<>n de los proyectos, y puede asurnir la 
d irl.'Cción en ideas para encauzar la acción en función de los fines y 

IV. El im•estigador social p uede ser d irector administrador d e un pro­
yecto d e c:imbio social, teniendo a su cargo Ja ejecución del proyecto. 

La rcsporuabilidad que se adquiere al enfrcnt:irsc a cualesquiera de las 
t:irc:is citacbs, dem:inda una pl'('paración sólida en las tcorfas y en las 
pr:ictic:is de la investigación social. 

La preparación del im·estig:idor social nos lb ·a a promO\'Cr d iscusionrs 
entre las dos escudas, que enseñan y h:icen Ín\'estigadoíC$ de este gfoero: 
la Escuda Nacional de Antropología )' la Escuela de Ciencias Políticas r 
Sociales, sobre la base d e poner en primer plano los intereses de Mt-xico y la 
mejor preparación de los investigadores sociales que reclama el moment<'. 
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